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RESEÑAS 
La adoración del Maestro por su 
amada es solo comparable a la ad-
miración del narrador por su señor 
y Maestro, a quien alude como si 
de un dios se tratara. Aquí no hay 
matices. Es todo o nada. Blanco o 
negro. Es e l irremediable tono del 
libro. ¿Una exageración? ¿Un di-
latado y descomunal ditirambo? 
¿El furor de una extenuante admira-
ción? Cuando el lector resiente y pa-
dece tan excesiva exaltación se pre-
gunta en busca de justificación: ¿Este 
ha de ser necesariamente el estilo de 
un homenaje? Ese tono, que c'.esa-
fía cualquier esperanza de objetivi-
dad, ¿no es acaso moneda corrien-
te dentro de cierta "cultura del 
bolero"? ¿No están sus grandes 
figuras inmersas en el melodrama 
en el que se fabrican los mitos po-
pulares? Y ¿la trama exaltada de la 
vida del héroe, no resulta acaso im-
prescindible para hacer una sem-
blanza de quien llegó a ser Agustín 
Lara, como uno de sus grandes mi-
tos? El homenaje que los autores 
nos entregan a través de el Gato 
Sullivan así parece confirmarlo. Por 
eso resulta natural tropezar con una 
prosa que nos arrulla con el murmu-
llo de un río que destila miel y rosas 
y que muy pronto se hace excesiva, 
grandilocuente, untuosa, preten-
ciosa, alambicada y cursi. Aunque 
podríamos decir: así es el tono ade-
cuado para este género, el que le 
hace justicia; así es como deben es-
cribirse las biografías de los héroes 
del melodrama. Así es "como debe 
ser". Y lo es si consideramos la li-
sonja como el producto de las can-
teras de las que proviene la materia 
del bello asunto desarrollado. Sin 
embargo, ante tanto requiebro nos 
preguntamos si la biografía acaso no 
pudo ser escrita de otra forma. A 
nuestra manera de ver, el Gato 
Sullivan estaba tan enajenado por el 
recuerdo como para darnos una ver-
sión un poco más ecuánime, más 
equilibrada, de la vida del gran 
Agustín Lara. Incluso cabría la pre-
gunta, ¿pero se trata de una biogra-
fía? Como tal, como biografía, el li-
bro no se sostendría. Para este 
género resulta demasiado capricho-
so en su andadura (como dicen en 
España), sería -repetimos- den-
so en la glorificación, sin condicio-
nes, nos toma del pelo por momen-
tos , nos quiere seducir con tersura 
inaceptable, carece de veracidad, de 
objetividad y de matices, es alambi-
cado y caprichoso: su narrador tam-
bién lo es. Un narrador en quien se 
justifican todos esos excesos ya que, 
al fin y al cabo, no se trata de una 
biografía sino de un sentido home-
naje. Quienes busquen en la obra de 
Tafur y Samper una biografía del 
" inmortal" compositor, tienen que 
buscarla en otra parte. No obstante, 
los autores tuvieron el cuidado de 
ponerse al abrigo contra este tipo de 
confusiones. Nunca afi rman que 
María del alma se trate de una bio-
grafía, ni siquiera de una biografía 
novelada, sino de " un melodrama 
novelado", como ya dijimos antes , 
término impreciso, tautológico y 
vago, incluso ajeno a la composición 
del libro mismo: ni melodrama ni 
novela, en sentido estricto. 
María del alma se sustenta e n un 
solo hecho, aunque difícil de com-
probar: lo que se relata allí es la vida 
del cantautor mexicano a partir de 
una petición de principio: se trata, 
como se dijo, de rendir un exaltado 
y caprichoso homenaje, en su elípti-
ca composición , a Agustín Lara 
como figura no poco sombría y aca-
so olvidada por las nuevas genera-
ciones. Nada más loable que tenta-
tivas como esta de revivir la vieja 
gloria pasada a través del relato de 
una apasionada vida amorosa, "tan 
agitada que hoy lo convertiría en rey 
de las páginas del corazón". 
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¿Es la vida que le hubiera gusta-
do a Agustín Lara que se escribiera? 
¿Incluso que le hubiera gustado ha-
ber vivido? ¿Es el homenaje con el 
que sentiría que se le hizo justicia? 
Demasiado respetuoso, demasiado 
sublime, incondicional, demasiado 
florido, com-o para que sea verdad 
fuera de los libros. ¿Cómo leer pues 
esta obra? ¿Oyendo el CD que se in-
cluye en el volumen? Quizá aquí esté 
el secreto de su mejor lectura. 
ENRIQ U E PULE C lO 
M A RI Ñ O 
Visiones sobre 
el quehacer poético 
La imagen poética 
Julián Malatesta 
Universidad del Valle, Cali, 2008, 
154 págs. 
Como estudioso de la poesía, ade-
más de creador literario, Julián 
Malatesta elabora un ensayo vigo-
roso, propio de sus preocupaciones 
intelectuales y artísticas. De amplia 
capacidad de expresión y de liber-
tad de pensamiento, el libro referi-
do realiza una pesquisa sobre la 
. . . " . , 
recurrencta, VISion, concepc10n, es-
tética y expresividad de la imagen 
poética como motor y eje de la crea-
ción. Sabe el autor que la imagen 
posee un sentido de convergencia y 
de heterogeneidad a la vez, múlti-
ple desde su significación, valor y 
trascendencia. 
Difícil labor, más si la imagen ha 
sido objeto de múltiples discusiones, 
debido a la diversidad de sistemas 
lógicos desde los que se le asedia. 
Malatesta, para tal fin , e mpren-
de el camino del ensayo, ya que ''él 
admite la prueba, la tentativa, legí-
tima de cierta forma la aventura, 
hace del riesgo y el peligro una ten-
tación, nos devuelve la audacia y 
cierta inocencia. nos amenaza con la 
ingenuidad a la vez que nos propo-
ne ser malvados. El ensayo permite 
( I 35) 
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d tropiezo. el atajo. la invasión. el 
desalojo o el salto ... según sus pro-
pias palabras. 
Su propósito es claro: rastrear la 
noció n de imagen desde las escue-
las y movimie ntos literarios que le 
s irven de soporte. junto a una bi-
bliografía seria. amplia y justificada. 
··propiciar un escenario para la di-
vagació n inte lectua l. proponer 
a rriesgadamente ideas que pueden 
ser polémicas en la comunidad e in-
cluso dudosas para e l mismo autor 
pe ro que. dado su carácter provo-
cador y provisional. se encuentran 
ahí cumpliendo su papel de deto-
nante de ideas renovadoras del ha-
cer crítico". 
La noción de modernidad le sir-
ve de partida. así este concepto sea 
polé mico pero necesario. El au tor 
afirma que en todos los tiempos el 
que hacer literario ha tenido un ca-
rácter de ruptura, de novedad radi-
cal. Es el esp íritu nuevo la marca del 
contraste con la tradición preceden-
te. Sin embargo, es posible localizar 
e l origen de la modernidad e n el si-
glo XVII con la aparición del sujeto 
secular sin restricciones religiosas. 
P a ra Malates ta es compre ndida 
como desencanto, "el momento en 
que el hombre decide quedarse solo, 
romper la cadena con la divinidad y 
confiar plenamente en sus potencias, 
en su capacidad de inquirir, interro-
gar, explorar y experimentar consi-
go mismo y con la naturaleza". 
" De la mimesis primaria a la 
transformación del objeto" es el tí-
tulo de tal camino, de la poesía como 
imitación (racionalidad, naturaleza) 
a la manifestación de una racionali-
dad que explora e l desorden y la 
sobrenaturaleza. 
·'Lo eterno y lo contingente'', lla-
ma Malatesta al siguiente capítulo. 
donde se plantea un conflicto entre 
la iluminación manifiesta de la obra 
y la revelación de su lado oscuro. 
¿,Cuál es la verdad de la obra de arte?, 
se pregunta el autor y argumenta: 
Quizá La respuesta sólo pueda 
obtenerse de una consideración 
primordial: la idea de una Lengua 
primigenia, en estado virtual lis-
ta para ser usada en el tiempo, en 
el proceso productivo del discur-
so, donde el ser harfa su paso epi-
sódico hacia lo contingente, asis-
tiría a la acció n del d ecir y 
simultáneamente emprendería el 
desalojo; en este sentido, La ver-
dad que acontece en la obra de 
arte opera como manifestación 
de su naturaleza, pero a la vez, 
es su propio ocultamiento. La 
verdad que devela la obra de arte 
no es episódica, ni arrastra una 
memoria situacional próxima. Se 
trata de un acontecimiento único 
que sucede entre cielo y tierra y 
que le otorga a la obra de arte la 
facultad de revelarlo y de custo-
diar su manifestación. Ese acon-
tecimiento, como verdad, es su-
ceso y por ello contingente, pero 
en el trasunto de su manifestación 
es eterno e inmutable. 
E l poeta desde Baudelaire se pone 
al lado de la pérdida, del desalojo, 
no busca instaurar, con la palabra y 
en la palabra, lo permanente, afirma 
el autor en su apartado "La ruina del 
aura", valiéndose del pensamiento 
de Walter Benjamín. Recuerda 
Malatesta lo efímero y la inestabili-
dad como conceptos de la contem-
poraneidad, el dominio del instante, 
lo efímero y el no lugar. Elementos 
como la despersonalización de la Líri-
ca, la pérdida consciente de la rea-
lidad, el abandono del canon, la 
búsqueda afanosa de un nuevo au-
ditorio, el regreso a la tradición oral 
-"la dimensión creadora de los 
bárbaros"-, el encuentro del sue-
ño, la fragmentación del mundo, el 
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surgimiento de la imposibilidad ve-
rosímil. la lejanía significante de la 
imagen o la palabra real lista a sus-
tituciones, intercambios y mutacio-
nes, se hacen presentes en la enun-
ciación lúcida. 
1 
1 
1 
J 
Arribamos entonces al cambio 
profundo suscitado por Mallarmé, 
sus reflejos inversos a través de una 
poesía para iniciados. El autor 
e nfatiza el papel determinante de 
aquél sustancial poeta: la construc-
ción de una nueva sensibilidad sin 
concesiones efectistas y fáciles, el 
rigor de la transformación del mun-
do, la empresa contra el arte de la 
imitación: 
Le coup de dés, la tirada de los 
dados, es el poema cumbre con 
el cual Mallarmé incita una re-
vuelta literaria que concibe como 
urgente. EL pensamiento debe dis-
ponerse como imagen en la pági-
na en blanco, allí deben colgarse 
las palabras en tipos tipográficos 
diversos, en formas y tamaños 
calculadamente dispares y armó-
nicos; deben hallarse atadas a 
algo más que su significación; sus 
lazos son con La música, y desde 
ese material expresivo que es La 
página en blanco, debe permitir-
se que Los sentidos del Lector even-
tual participen en la creación. 
Desde allí se dio paso a una noví-
sima manifestación, un adiós a los 
trucos evasivos, a los ingeniosos jue-
gos, a las estructuras canónicas y 
artificiosos trabajos, un cambio por 
80LETIN CULTURAL Y IIILIOGRÁfiCO, VOL. 46, NON . 81. 2011 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RESEÑAS 
la estrategia de la imagen, donde 
aparece luego Apollinaire, sus sen-
tidos inesperados en la lógica formal 
del habla, las voces puestas en esce-
na de manera fugaz, las sensaciones 
visuales y la asociación mental de las 
imágenes producidas. 
Lo instantáneo surge, la escritura 
como montaje, gracias al juego simul-
táneo de las imágenes, lo cual facili-
ta el juego de relaciones entre ellas, 
el ejercicio fortuito de la lectura, la 
simbiosis entre lector y escritor. El 
movimiento fu turista pone énfasis en 
la velocidad por medio de la repeti-
ción de una imagen en distintas posi-
ciones. Después el dadaísmo irrumpe 
en la actividad iconoclasta, el punto 
de indiferencia entre contenido y for-
ma, la incertidumbre, la radicalidad 
de la imagen con la introducción del 
collage y la recuperación de tradicio-
nes culturales. 
Arribamos al sexto capítulo de La 
imagen poética cuyo título es "El 
lenguaje de los sueños y la escritura 
automática". En 1924 se da origen 
al surrealismo y su revolución artís-
tica, movimiento confiado en e! po-
der creativo del lenguaje, de la mano 
de la fuerza orgánica de la escritura 
automática y, sobre todo, del univer-
so onírico, el lenguaje de los sueños. 
La imagen resultaba de la demoli-
ción de los lazos que ordenan el len-
guaje en la vigilia y la atención· so-
bre los relatos fragmentarios y la 
reconstrucción verbal del sueño. 
Malatesta cita, a propósito de lo an-
terior, a Breton: "Tan sólo la imagi-
nación me permite llegar a saber lo 
que puede llegar a ser, y esto basta 
para mitigar un poco la terrible con-
dena". Es la llamada "experiencia del 
límite" que pone en marcha la dimen-
sión afectiva al servicio de la imagen. 
El autor introduce la noción de 
Reverdy, la imagen como acerca-
miento, asociación y contraste de dos 
realidades lejanas y justas. Igual men-
ciona al vital Ezra Pound, quien pri-
vilegió a la imagen como el centro de 
la creación poética, dada su condi-
ción transitoria. fugaz, origen de toda 
experiencia auténtica y la ''poesía, 
vehículo de la intuición que tiene su 
expresión orgánica en la palabra rít-
. ' . 
mica y semant1camente exacta". 
El capítulo vm, " La conspiración 
de la imagen o la asonada latinoa-
mericana", inicia con la argumenta-
ción de las condiciones históricas del 
nacimiento de las vanguardias artís-
ticas y literarias de América Latina, 
luego de la agitada insurrección eu-
ropea, anticipada por José Juan 
Tablada y Vicente Huidobro, este 
último con su " poema creado", e l 
hacer poético como el arte de suge-
rir, la puesta en escena de los obje-
tos y la relación que establecen en-
tre sí, siendo ello un hecho generador 
de imágenes, dotadas de tensión es-
piritual. "La imagen que se revela se 
halla en movimiento, delata el des-
prendimiento de los lazos habitua-
les del lenguaje y de las representa-
ciones de la vida y sugiere otro tipo 
de encadenamiento para otra clase 
de mundo", afirma Malatesta. 
Tablada, por su parte, introduce 
la estética oriental, la interpretación 
visual y plástica de los objetos obser-
vados. Junto a él el ultraísmo argen-
tino que postuló su noción poética, 
cuyo centro es la imagen, elemento 
primordial e iniciadora de una acción 
depuradora de la tradición. Borges, 
su principal representante, privilegió 
la imagen y su soporte, la metáfora, 
como el instrumento definitivo de la 
construcción poética. 
En un sentido diferente a Borges, 
César Vallejo introduce e l debate 
sobre el pape l del sentimiento y la 
sensibilidad a l lado de la razón, los 
ingredientes capaces de conmover y 
de expresar con vigor la fuerza de 
su tiempo. 
Desde entonces la declaración a 
favor de la imagen y la metáfora 
continúan vigentes. En Cuba, José 
Lezama Lima manifiesta que la ima-
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gen viene a ser la base de la poesía. 
el vehículo predilecto de un aconte-
cimiento producido por el tiempo, 
fundando lo permanente, lo visible 
y lo invisible. Lezama, dice Mala-
testa, concibe la imagen como la pro-
gresión de una semejanza a una for-
ma y de esa progresión nacimiento 
de una novedad, el surgimiento de 
un mundo posible. " Aunque la pro-
yección de la imagen y su dinámica 
progres'iva fundan lo permanente, 
esta permanencia no acontece como 
verdad, en la noción heidegueriana, 
sino como verosími l en la noción 
Aristotélica, o dicho en palabras del 
poeta, acontece como prueba hiper-
bólica, pues esa permanencia es 
tiempo, sustancia del tiempo que 
sólo es en la obra", de acuerdo con 
el autor de La imagen poética. 
Desde esta perspectiva, Mala-
testa menciona al poeta ecuatoria-
no Jorge Carrera Andrade, quie n 
participa de la llamada Conspiración 
de la imagen en la asonada america-
na. Elabora, entonces, una poesía en 
directa relación con el entorno na-
tural y social, valiéndose de la des-
trucción del lenguaje, la exploración 
del si le ncio y la soledad. La imagen 
procura congelar al ser o a un obje-
to de la naturaleza, capturarlo, ais-
larlo y someterlo. Su postura estéti-
ca transita por la adhesión a la 
realidad, fuente de su acción crea-
dora. Lo importante es ver, intro-
ducirse plenamente en la ejecución 
de la metáfora y la percepción de la 
tensión del instante . 
El último apartado. "La ecología 
de la im agen y las est ructuras 
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icoecotó nicas de l poema .. . hace hin-
cap ié acerca de las condiciones his-
tó ricas y sociales de la imagen. en 
vínculos especiales con corrientes 
de l pe nsamiento. tendencias estéti-
cas y prácticas culturales. Lectura 
posible a través de la image n. con 
la condición de que la imagen sea 
una construcció n convince nte al in-
te rior de la obra poética. A sí lo ar-
gumenta el autor: 
Las variaciones de la imagen, sus 
ef ectos de novedad no disuelven 
la alegoría ni la ironía. Con la 
primera se está en la historia y con 
la segunda se inscribe en su pro-
yección fwura, en tanto que los 
sop ortes simbó licos están para 
hacer visible su presente; y es des-
de ellos donde escritor y lector se 
encuentran en ejercicio de un mis-
mo papel, de una simbiosis que 
conf unde su identidad. 
La vanguardia y su sublevación hi-
cieron posible la imagen a la mane-
ra de coincide ncia simultánea de 
materiales, distintos y antagónicos, 
e n un instante decisivo. Por lo tan-
to, la imagen también puede ser 
construcción del pensamiento, cuyo 
obje tivo es escenificar una propues-
ta escénica. 
La imagen p oética, libro reve la-
dor y riguroso, un gran aporte para 
la discusión de uno de los baluartes 
de la creación de todos los tiempos. 
GABRIEL AR T URO CA STRO 
Libros insulsos 
Carolina ya no aguanta más 
y otros cuentos 
Varios autores 
Universidad Central, Bogotá, 2009, 
144 págs. 
El libro resulta de un concurso para 
egresados del taller de escritores de 
la Universidad Central en el2oo8, el 
cual contó con cuarenta participan-
tes. Se publica con el propósito de 
conformar un volumen que sirva de 
sustento a la obra ganadora y tres fi-
nalistas. así como proyectar el taller 
nacionalmente, ya que tiene la par-
ticularidad de ofrecer diplomado y 
especialización en creación narrati-
va. Además, practica e l seguimiento 
posterior a los egresados para que las 
ovejas no se vayan a descarriar. 
Ninguno de los grandes autores 
tuvo nunca diploma de escritor, ava-
lado por un prestigioso centro uni-
versitario. En la actualidad ello es 
posible, porque sin diploma no se 
puede recibir la inspiración que sólo 
proporciona la academia a quienes 
paguen el curso completo, ni tam-
poco presentarse ante un editor sin 
cursar previamente diplomado y es-
pecialización. En tal circunstancia es 
necesario separar y distinguir muy 
bien, no sea que resulte un poeta 
arrebatando su espacio a los pro-
sistas , o peor, un prosista degradán-
dose al arte fácil y anodino de escri-
b ir versos. 
Pasó por Bogotá hace algunos 
años, en su recorrido por varios paí-
ses, un falso brasileño, supuesto 
embajador de una institución cultu-
ral, que e nviaba con él vistosos y 
calculados diplomas de reconoci-
miento a escritores y artistas que 
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debían -<:omo es lógico- retribuir 
al viajero en forma debida por la 
distinción. En vez de tomarse el tra-
bajo de asistir a talleres, quienes ca-
recen de duende, pero no de la in-
genua ambición de figurar ante el 
respetable público, bien harían en 
buscar al brasileño para comprarle 
un bonito diploma, que luciría en su 
aparta-estudio, con todas las firmas, 
sellos, lacres y cintas de rigor. 
Si no se tiene talento, inútil cual-
quier empeño, como lo prueba una 
vez más el libro en mención. Un in-
dividuo podrá saber todas las pre-
ceptivas y todas las teorías, pero si 
é l mismo no tiene genio y conoci-
mientos propios, nunca alcanzará a 
escribir algo de mérito. 
El oficio d e escr itor - a nota 
Hermann Hesse- es estar callado, 
abrir los ojos y esperar a que llegue 
el momento favorable, y entonces, 
aunque el trabajo exija sudor y no-
ches en vela, es delicioso y deja de 
ser trabajo. 
El volumen comprende doce au-
tores, entre ellos tres mujeres. A fin 
de reseñar los temas tratados (cosa 
de importancia), debe hacerse un 
sucinto detalle, siguiendo el orden 
del índice: 
Carolina ya no aguanta más -el 
relato premiado-, es la historia en 
nueve páginas de una mujer apurada 
por a trapar marido. Novio escurridi-
zo; situación insostenible a sus 28 
años. Técnica del narrador omniscien-
te. Él es el que sabe lo que ella pien-
sa, siente y hará. Redacción forzada y 
basta, sin arte, sin gracia, soporífera. 
Con excepción de dos (situados 
entre los de relleno), en los demás 
cuentos lo único que falta es el talen-
to narrativo. Predominan temas y 
formas rebuscados, trucos estilísticos 
irrelevantes, que no vale la pena di-
lucidar. Bien redactados pero mal 
escritos. Escribir es hablar con el im-
probable lector. El buen relato tiene 
que seducir desde el primer momen-
to. D e lo contrario, no será leído. 
Sencillo, pero explíqueselo a un prin-
cipiante, ansioso de exhibir galas 
prestadas. Nunca piensa en el lector. 
Escribe para sí mismo. Sin embargo, 
busca reconocimiento. Tanto, que 
empieza diciendo: "Querido lector". 
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